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penitencia c0n la austeridad de su retiro solariego, se reco­
gió, en opinión de antiguos biógrafos, al templo de N ues­
tra Señora del Pilar de Zaragoza, donde escribió el Enchi­

ri'dion ó historia del An tigno y del Nuevo Testamento, úl­
tima de sus obras. Allí aguardó plácidamente la llegada, 
de su último suspiro y dejó sus despojos en algún sitio de­
la gran basílica, enterrados con sobriedad de lágrimas y 
pobreza de funerale,1. Sostienen otros con mayor copia de­
razones haberse extendido la vejez del poeta hasta la época 
lamentable de Alarico, cuando devastadas las provineias­
del imperio, penetró aquel bárbaro al frente de hordas sal­
vajes en la capital del mundo, la saqueó á viva fuerza y 
extendió la desilusión y el desaliento en el ánimo de aque­
llos patriotas, que, como PRUDENCIO, solían gloriarse de la 
grande unidad reinante en el universo baJO el.dominio de­
Roma y el vínculo religioso. Sea de ello lo que fuere, ni la 
historia contemporánea de PRUDENCIO, ni la crítica póstu­
ma determinan con precisión el lugar y la fecha probable 

( . de su muerte. 
Tampoco se guarda en los museos de Europa medallar 

busto ó bajo relieve por el cual se conozcan las proporcio­
nes de su cuerpo ó los rasgos de su fisonomía, que debía­
ser noble y hermosa, si estaba de acuei:do con la nobleza y 
hermosura de su alma; y al paso que otros escritores de­
la antigüedad española se complacieron en describir proli­
jamente su rostro, á estilo de Marcial, de quie:1 sabemos, al 
leer sus epigramas, que tenía la barba espesa, lacio el ca­
h3llo, la voz potente y otras condiciones nativas de su per-

- sona, nuestro autor miró siempre como frivolidades indig­
nas ·de un espíritu serio el ir en busca de aplausos y el
hacer brillar á la luz del público las cualidades de que se:­

: hallaba adornado. Con todo, la imagen de su vida mor.a},. 
· reflejándose·con nimbo centellante en sus versos, se ma�­
. tiene con integridad de esplendor á través de los siglos, y

su Bombre, ligado íntimamente al recuerdo de sus obFas-. . 
incomparables, vive todavÍ\l y seguirá viviendo mientras-
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en el campo del arte reinen inteligencias listas á discernir 
el oro de la escoria, y gustos capaces de saborear con· de­
leite las producciones felices del ingenio. 

En las distintas épocas se han tributado á PRUDENCIO 
merecidos homenajes de admiración entre los sabios, des­
de Sidonio Apolinar, quien lo compara con el Príncipe de 
la lírica romana, hasta el punzante Erasmo, quien ante la 
memoria del ilustre poeta depone el natura] rigor de su 
crítica y lo apellida el Píndaro cristiano; en la Edad Me­
dia se le rindió culto apropiado á los más encumbrados 
Doctores de la Iglesia, y al iniciar$e la éra reformadora del 
Renacimiento, no fue parte ia reacción. contra los artistas 
cristianos para oscurecer del todo la gloria del represen­
tante de la lírica en el siglo IV. 

Los asuritos profanos en que sin duda ejercitó sus fa­
cultades, antes de convertirse á una vida de ideales supra­
.terrenos, cayeron en olvido; pero sus cantos inspirados en 
el amor religioso lograron triunfo, explicable no tanto por 
las dotes indiscutibles de su autor, como por la excelencia 
de las fuentes en que bebió á raudales su inspiración. 

Otros poetas del mismo siglo y de todas las edades, 
que sobrevivieron tristemente á su fama, habrían tal vez 
inmortilizado su recuerdo, si antes de entregarse á las ex­
plos_iones rítmicas del sentimiento, hubieran salvado la es­
fera vulgar de lo terreno, y arrebatados en alas de la fe,

no hubieran desdeñado explayar el vuelo de su fantasía 
en lá's regiones de la belleza sobrehumana. 

( Continuará) ARTURO ACUÑA 

UNA VISITA AL SOBERANO PONTIFICE 

Mediante eficaz recomendación del General Carlos 
Cuervo Márquez, Ministro de Colombia ante la Santa Sede, 
fui recibido en audiencia privada por Su Santidad Pío�X, 
en su pieza de escritorio, el día 8 de Octubre de r 907, en 
unión de mi esposa y de mi hermana. 
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Introducidos con el ceremonia[ de rigurosa etiqueta, SJI 
Santidad nos recibió de pie, y después de qu� arrodillados 
le besamos el anillo, noo in vitó con cariño para que ocupá­
ramos asiento: á mi esposa y á mi hermana al frente de la 
mesa del escritorio, y á mí en un sillón inmediato al de Su 
Santidad, cuyas vestiduras eran blancas. 

Condensaré 1� relación de la visita en el diálogo que se 
leerá en seguida: 

- Venimos á presentar á Vuestra Santidad nuestro
homenaje de amor y ven·eración como á Vicario de Jesu­
cristo y Rey del Patrimonio de San Pedro. 

-Al Vicario de Jesucristo, porque del Patrimonio de
San �edro sólo queda el terreno que piso en el Vaticano, 
interrumpió Su Santida� con dulzura. 

-Vuestra Santidad sabe que Dios dispone los aconte­
cimientos á su debido tiempo. 

-Asfes.
- Tanto el Gobierno que preside el Excmo. Sr. Gene-

ral Reyes como los colombianos, deploramos la vileza de 
los ultrajes que diariamente prodiga á Vuestra Santidad y 
al clero católico, una prensa audaz é impía en Francia y en 
Italia. 

-La actitud de Colombia y de su digno Presidente es
- para mí una compensación en las penas que sufro con la

sistem1ttica persecución á la Iglesia en los tiempos actuales.
-Si alguna vez se viere Vuestra Santidad obligado á

salir de Roma, vaya á Colombia, en donde cinco millones
de católicos recibirán á Vuestra Santidad con todo el res­
peto y amor que le es debido.

-Lo creo porque de ello he recibido pruebas inequívo­
cas; �ro eso no podrá suceder.

-Colombia es el único país en que, por medio de una
ley, se reconoce el reinado de Jesucristo y su doctrina; y el
Gobierno, eficazmente coadyuvado por el digno Arzobispo
de Bogotá y Primado de Colombia, ha di;puesto la erec­
ción de un altar en la Catedral de Bogotá, con el objeto de
perpetuar la memoria de aquel acto.
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-Mucho lo celebro, porque eso atraerá las bendiciones

del cielo sobre aquel país, dijo Su Santidad con ademán

imponente y ·de convicción. 
-El Excmo. Sr. General Reyes tiene acreditado ante

Vuestra Santidad un Mini_stro competente y adicto á la
Santa Sede. ,, 

-Es cierto, y Monseñor Ragonesi, Delegado Apostóli-
co en Colombia, posee toda mi confianza. 

-Me es grato manifestar á Vuestra Santidad que Mon­
señor Ragonesi ha prestado importantes servicios á mi 
país, sin duda en acatamiento á las instrucciones de V ues­
tra Santidad. 

El retrato que Vuestra Santidad obsequió al General 
Reyes tiene al pie una dedicatoria escrita de mano de 
Vuestra Santidad, en la que le predijo que sería elegido 
Presidente de Colombia, que su Gobierno sería memorable 
por la paz y progreso de la Nación, y por la libertad y 
tranquilidad de �a Iglesia Católica, por lo cual el Excelen­
tísimo Sr. Presidente de Colombia me hizo el honrosísimo 
encargo de poner en manos de Vuestra Santidad este ejem­
plar del Boletln de Historia y Antigüedades, que contiene 
datos sobre los hechos más culminantes de la vida del Ge­
neral Reyes, y concluye con la predicción de Vuestra San­
tidad, que se ha cumplido. 

-Sí lo recuerdo se apresuró á decir Su Santidad. El
' ' 

General Reyes es un Galantaomo por quien tengo gran
predi lección: decidle que estimo debidamente el libro que
me habéis entregado y que lo leeré con agrado.

Al recibir Su Santidad el Boletín, empezó á hojearlo:
al ver el retrato del General Reyes, dijo con ingenuida�:
Se parece, pero él es mejor.

Para te�minar la visita, rogué á Su Santidad que nos
bendijera en unión de mi hija Cecilia, de mi nieta María Y
de los demás miembros de mi familia.

-¿ Tenéis una hija casada en Colombia? me interrogó
Su Santidad. 
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-Sí, Santo Padre.
-¿Yes feliz?
-Hasta donde alcanza la felicidad humana, Santo

Padre. 
-Dad siempre gracias á Dios por ese gran beneficio,

agregó Su Santidad: 
En seguida nos bendijo, nos dio á besar el ánil lo, y ya 

salíamos, cuando mi esposa retrocedió y, co-n la tenacidad ae

las mujeres, volvió á ponerse de rodillas con mi hermana,

y en esa actitud pidió á Su Santidad una bendición especial.

Entonces el Pontífice, con indescriptibles bondad y

mansedumbre, bajó de la plataforma en que reposaba

su sillón, elevó los OJOS al Cielo, recitó unas pr�ces en la­

tín, nos bendijo de nuevo, entregó su mar10 sagrada para

que le besáramos el anillo, y nos despidió co·n una sonrisa

é inclinación de cabeza propias de un Soberano. 
De la estancia de Su Santidad fuimos al departamento 

de Su Eminencia el Cardenal Secretario de Estado, Me­
rry del Val, á quien presentámos nuestros respetos y con­
dolencias por los atentados de que fue vlctima en días pa­
sados. Nos recibió con señaladas atenciones como á colom­
bianos, se manifestó muy complacido por la actitud del 
General Reyes, y nos confirmó en todo los generosos sen­
timientos de $u Santidad respecto de nuestro país. 

JOSÉ MARÍA CORDOVEZ MOURE

Octubre de 1 908. 

NUESTRAS FIESTAS 

Empezaremos la crónica del presente mes, con el dis­
curso que el Sr. Convictor D. José María de la Vega diri­
gió al Sr. Vicerrector el día de su cumpleaños, discurso de 
que ya hizo mención, en el número pasado, Escobar Roa, 
nuestro compañero de crónicas : 
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:Señor-Vicerrector : 

Una design'lción, tan inexplicable como honrosa, hace que os 
dirija, á nombre del Claustro y en el mío propio, estas sinceras 

. frases de congratu]acióu en vuestro cumpleaños; y siendo mías

�sas frases, bien puedo e;'c:usarme de decir que serán insignifi­
-cantes. 

La costumbre había establecido hasta ahora que uno de 
vuestros má� antiguos y aventajados discípulos cumpliera este 
honroso deber de afecto y gratitud ; pero hoy se ha escogido 
precisamente entre ellos al más reciente y al menos digno. No 
extrañéis, señor, esta inconsecuencia, que ella tiene su explica­
ción: se ha considerado tal vez que si he sido.., uno de los últi­
mos en haberos conocido, he sido también de los primeros en 
-saberos admirar. 

Yo no sé hasta dónde pueda un discípulo encomiar al maes­
·tro de indiscutibles merecimientos, mas es lo cierto que en oca­
-siones las flores que úno riega á los pies del ,uperior se con·
viei:ten en espinas para quien hizo la ofrenda ; porque se des •
,confía con frecuencia de la imparcialidad del alumno para con ·
,el maestro como de la del hijo para con el padre. ¡ Como si no
fuera el hijo el único que sabe de esas luchas secretas y esos
dolores mudos y esos triunfos íntimos que subliman la vida de su
,padre,!, Sin embargo, estoy seguro de que mis condiscípulos,
que son mis hermanos, comprenden bien lo que significan las
palabras de encomio y reconocimiento que, como en este caso,
brotan de los labios filiales para caer, cual una lluvia de rosas,
�obre la inmaculada frente paternal.

En cuanto á mí, confieso que mi alma rebosa de legítimo 
-Orgullo y de complacencia sin límites, porque he venido á cum­
,plir una misión que me honra en demasía. Y es que mientras
mejor comprende úno que no m_erece el honor que se le discier­
,ne, más pronto esrá á valorarlo. Cuando son débiles los hombros
-,se aprecia mejor el peso de la carga.

Esta espontánea manifestación que todos los años se os rin­
«de no es sino el testimonio incuestionable de que vos gozáis no
sólo del respeto, sino del amor, y no sólo del amor, sino de la
..admiración de vuestros discípulos: triple sentimiento que ape­
inas pueden inspirar los maestros verdaderos ; los maestros .que
;.á la virtud de la justicia adunan la bondad y la sabiduría.




